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SKÑORAS: SEÑORES: 

NA coiiforeneia sobre propaganda es-
iltista? Bien. Esto mei'ece una pe-

^quoña explicaoión. Ante todo: (¡Qué 
voy a deciros? ¿Y porqné soy yo quien 

va a decíroslo? Contestemos antes la últ ima 
pregunta. Y en verdad que la razón no lo 
es, sino simplemente imposibilidad de que 
yo haya podido eludirlo. 

¿Conocéis á Zabaleta? No habrá aquí na
die, seguramente qae no le conozca. Pues 
si le cpnooéis huelgan minuciosas explica-
cioties de mi presencia aquí: Zabaleta lo 
quiso, y ,ya sabéis que al Presidente del 
Consejo Local de Exploradores del Puerto 
es punto poco menos que imposible negarle 
cosa alguna. Yo, solo pude defenderme pro-" 
metiéndole, en venganza de haberme traído 
aíjuí, que habría de meterme con él. Y voy 
á hacerlo molestándole al máximun: vulne
rando su modestia. Para que no vuelva. 

Es D. Ildefonso como su tierra vasca: 
férreo, áspero, noble, sincero, liberal. Pleno 
de voluntad y de optimismo. Y es liberal por 



éste.su optimismo. Ya Ramón Pérez de Aya-
la ha señalado la más sutil diferencia fun
damental entre los espíritus liberales y los 
conservadores: que los primeros consideran 
á la humanidad esencialmente buena, esen
cialmente mala los segundos. Y el primer 
criterio, el criterio liberal, el criterio opti
mista, consecuente consigo mismo, suelta 
trabas, quita obstáculos, supone que la nati
va bondad no puedo conducir á nada malo.... 
Zabaleta es liberal de abolengo. Se batió en 
el Norte: ahí tenéis su silueta moral. No le 
bastaba opinar, era preciso hacer. E hizo. 
Este optimismo suyo y la determinación vo
litiva que de él se desprende, tienen la pro
piedad sugestiva de transformarnos á su la
do en hombres decididos. Las voluntades 
vacilantes adquieren junto á él, la fuerte 
orientación que les faltaba. El alma de Vas-
conia, decidida, templada, afirmativa, vie
ne á nosotros emanada de él. Este es el pre
sidente del Consejo local de Exploradores; 
¿Quien podría resistir la petición de un tal 
amigo? 

Esta es y no otra alguna la razón de 
hallarme aquí esta noche. ¿Y para que estoy? 
¿Que voy á decires? 8e me ha dicho que mi 
misión consistía en hablar de escultismo, en 
propagar públicamente el fin, la razón de 
existir de los Exploradores, la misión que 
esperamos deba cumplir, y de hecho cumple. 



esta Institución, la conveniencia de una de
cidida protección popular.. . 

Si yo tratase de exponer detalladamente 
los medios que ponemos en práctica, los pro
cedimientos empleados, la circunstanciada 
relación de lo que hacen hs muchachos, fraca
saría seguramente. Nadie menos autorizado 
que yo para este objeto: Ignoro casi todo. 
Renuncio, pvxes, á ello y diré lo que se me 
ocurra, que no será seguramente ni mucho, 
ni butino, no ya de lo que hacen los chicos, 
sino de por que lo hacen, del aspecto pedagó
gico, social, moral, físico y patriótico que 
persigue esta nuestra muy querida Institu
ción de los Exploradores de España. 

En el aspecto pedagógico y social, los 
Exploradores aspiran á realizar con su Insti
tución uua decisiva contribución al proble
ma educativo, orientado en el ^entido que 
aconsejan las modernas adquisiciones expe
rimentales. Las influencias del medio físico 
y moral sobre el niño, las leyes de afinidad 

¡social, á que se fallan sometidos, la posibi
lidad desgraciada de formación de anorma
les por la coincidencia de determinaidos in
flujos, sociales, son asuntos perfectamente 
determinados hoy día y controlados en la ex
perimentación minuciosa y concienzuda de 
innúmeras observaciones, culminadas por 
conclusiones, umversalmente admitidas en 
sus líneas generadles. De dicha experimen-
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tación despréndese con relieve marcadamon-
to ostensible, la afirmación del enorme po
der con (pie actúan los medios físicos y so
ciales en que el niño se desenvuelve, la in
tensa actuación del factor AMBIENTE en 
el presente y futuro del niño. El eminente 
pedagogo Reuma formula así esto pensa
miento: cEí niño es producto de sus tenden
cias hereditarias cultivadas por la suma de 
los inriujos del medio que actúan sobro él 
Y en la balanza de los influjos, la potencia 
total de los factores del medio, predomina 
sobre la potencia de los influjos hereditarios. 

Espero que á la sola exposición de esta 
conclusión, habréis entrevisto la enorme 
importancia que para los pueblos deba tener 
este problema: actuar sobre el medio para, á 
través de él, ejercer una acción benéfica so
bre los niños, es decir sobre los ciudadanos 
del futuro, y actuar sabiendo que esta in
fluencia es tan decisiva que tendrá eficiencia 
bastante para borrar pei'niciosas tendencias 
hereditarias. Es decir, que podemos modifi
car lo ijuo parece más contumaz, más inmu
table: las condiciones de la raza. 

A esto, nada menos que á esto,, tan 
transcendental, tan nesesario, as|)ira á con
tribuir con su esfuerzo la fundación de los 
Exploradores. Y aspira á realizarlo, mejo
rando el Medio Físico y creando un Ambien-



to social salndablo, Iratando do realizar una 
educación integral. 

¿Como mojora ol medio físico? Sería mo
lestaros el t ratar do ropotir lo qno todos sa
béis seguramente. La ejecución de actos al 
aire libre, las prácticas gimnásticas, las 
marchas, los más variados deportes, en cnti'e-
namiento progresivo en trabajos físicos va
riadísimos, el hábito constante de prácticas 
de bnoua higiene, conducen rápidamente al 
mejoramiento coi'porbil del niño en térmi
nos tales, (|̂ ue sor[)ronfle. vivamente á los no 
iniciados la com|.)rübaci('>n ovich>nlísima de 
lina verdadera transformación. Muchachos 
que ingresan con las (jaritas pálidas, los 
músculos atrófi(;os, que jadean lastimosa
mente al menor esfuerzo, se les vé, unos me
ses (ícspués, radicalmente cambiados, ágiles, 
fuertes, colorados, contentos, Es (,|ue su ac
tividad física no solóse ha excitado progre-
sivamcíute, sino ([uo se ha sustituido la ma
nera de ejercerla, sustrayéndole á un medio 
donde actuaba irreflexivamente,de un modo 
desordeíiado y nocivo, para llevarlo á otro 
donde esta actividad está debidamente orien
tada y cuidadosameiite vigilada. Todos es-
,tos muchachos (juo los Explorá<lores airan-
can al vagabundear de playas y riscos, que 
sustraen áías pedreas bárbaras y acaso arran
can do los prococes estragos de nuestros dos 
vicios más demoledores,el juegoy el alcohol, 
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deberán á nuestra institución la evitación de 
no escasas ocasiones do perder su salud y 
la posibilidad de mejorarla. 

Y no es este, con serlo mucho, el aspec
to más interesante de nuestra función. Los 
Exploradores son una verdadera escuela 
práctica de CIUDADANÍA. 

Y es esto mi entusiasmo y mi esperanza 
más grande. Yo no sé si será obsesión perso
nal. No sé. Tal vez se trate de una verdade
ra manía como otra cualquiera; pero es esto 
de que haya ciudadanos, verdaderos ciudada
nos, un asunto que me opasiona grandemen
te, y es al cultivo, á la exaltación de la ciu-
dadaníaálo que he dedicadomi modestísima 
labor pública desde hace algunos años. Ha
cer ciudad,he aquí miprograma do siempre. 
Hacer ciudad, que equivale á hacer ciudada
nos, á hacer civilización. Todo tiene la mis-1 
ma raiz. Unamuno, otro vasco arriscado 
inquietpidor, y bravo, lo ha diého: La ci
vilización es ciudadana. Y yo que he pal
pado el desaliento de hallar en torno mío la 
falta de civismo de los grandes, os aseguro 
que he sentido retornar la esperanza viendo 
germinar, con la atenta alegría de un jardi
nero que viese brotar las primeras hojitas 
de una rara ]jlanta largo tiempo buscada, 
los primeros indicios de civismo que despun
tan en ingenua expresión de iniciaciones en-
t íe nuestros jaiuohachos. Y.o he sorprendido 



un día la sabrosísima conversación de do s 
muchachos que comentaban y aplaudían el 
que un guardia municipal les hubiera prohi
bido echar una cometa.» ¿Y porque no las de
jan echar?—decía uno. Y el otro replicaba: 
«Porque so rompen los hilos del teléfono, y, 
figúrate que están rotos y se necesita llamar 
de prisa al módico por teléfono...» ¿'No es 
esto la iniciación de ese sentimiento, fun
damental para la marcha de la sociedad, 
que supone el sacrificio de los propios inte
reses ante el interés colectivo? Y sé que todo 
esto ha sido aprendido en Los Explorado 
res, sé que la semilla que ha hecho brotar las 
anheladas hojitas de la rara especie, ha sido 
arrojada a l a tierra virgen y agradecida de 
las infantiles inteligencias, por la mano ca
riñosa y paciente do nuestros instructores, 
beneméritos sembradores de hombres del fu
turo. 

Los principios de la división del trabajo, 
de la ayuda recíproca,\las necesidades prác
ticas de la especialización de actividades tan 
imperativamente exigidas por la vida mo
derna, el despertar de dormidas aptitudes 
latentes, insospechadas á veces, puestas de 
relieve por influenciado la imitación;todo el 
enorme aporte ideológico que el niño incor
pora sub-conscientementa del medio social,* 
y cuya cuantía y riqueza depende de la* de 
este medio que, en los Exploradores se pro-
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cura que sea, y de hecho os, más cuidado que 
ningún otro de los ([ue podemos disjioner: 
iodo esto y mucho más. que no es sino a])li-
cación. práctica de Uis iiloas educativas ([ue 
antes señalaba, es caudal útil c|UO se ob
tiene en nuestra institución de un modo 
casi automático, iusonsiblo. Sin fatiga ni 
esfuerzo, con la- misma facilidad y natu
ralidad con que en los medios opuestos, 
(>n los malos medios. s(i hacen perversos los 
chicos. C<ni la misma a[)arente expoutanei-
dad con que un niño criado entro ladrones 
se transforma en un porfect;0 y consumado 
ladrón, dt' otro (pie sea explorador veremos 
sa!,irun irreprochable ciudadano. 

El código del explorador os un compen
dio del buen ciudadano. Kl niño recibe en su 
mentalidad, blanda como la cera, la im]n'fi-
sion repetida de osas máximas. En el maña
na los preceptos de ese ciVllgo, formarán el 
substractun étic'o de su (conciencia de hom
bres, 1-a habrán eonfo.-mado de modo inmo-
dihcable. Su ideación seguirá automática
mente la derivación i-ectriz que esta confor
mación lo haya trazado. Bien (•ouocon este 
hecho todos los propagaruiistas de no impor
ta que género de id(ias. Torios buscan la es
cuela, todos buscan el niño, como gormen de 
HOMBRES DE SUS IDEA.S. Saben bien 
cojiío es blando ysugsstible su cerebro; no ig
noran que astas ideas do la niñez son idees 
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para toda la vida, por lo menos, no renuncian 
al derecho de luchar con otras durante toda 
la existencia. 

¿Y sabéis cuales son las nociones funda
mentales en que esta Institución fía su nor
ma de acción para hacer ciudadanos? Pues 
dos principales. Cultivo del altriiismo y des
trucción de la timidez que es sentimiento an
tisocial por excelencia. No debo, ni puodo 
haceros aquí una molesta ó inoportuna digre
sión acerca del altruismo. Poco podría deci
ros del altruismo de origen cordial, senti
mental, del que nos nace del corazón, punto 
de arranque de la virtud cristiana de la ca
ridad. Formulado quedó el precepto por los 
divinos labios del Altruista i:icomparable: 
Cristo: «Amaos los unos á los otros». Y siglos 
más tardo, Francisco do Asís, en expresión 
de amor comprensiyo de todo lo creado, de
cía: «Hermano lobo»... (';Que podría decir mi 
pobre verbo donde han hablado los Diosos y 
los Santos? Ajionas he de señalar de pasada, 
la otra forma de altruismo, el altruismo ce
rebral, racional que p;actica el bien ageno 
por la convicción de que ello es justo y sobre 
todo es conveniente para la colectividad, 
forma de altruismo de manifestaciones útilí
simas aunqiie do origen menos alto. Si no 
pareciese rebuscada paradoja, yo me atreve
ría á llamarle «la forma altruista del egoís
mo» y tiene síi acabada expresión en ol ada-
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gio popular <í Hoy por tí, mañana por mi*. Se
ría preferible el Hoy por ti y mañana., por ti: 
también^... Qusde ami, y os la forma más co-
rrionte e^ los chicos, el altiiismos por exhihi-
Hón, el que se ejerce por darse pisto, por 
echár.9ehif<, de raiz francamente reprochable; 
la vanidad. Y aun este, es aprovechable por
que^ hábilmente modificado por un educador 
experto, puede conducir al hábito de hacer el 
bien y hacérsele evolucionar insensiblemen
te hacia cualquiera de las formas legítimas. 

Hemos hablado do la timidez, eorao de ele
mento que debo ser reprimido por ser condi
ción antisocial por excelencia.» El Explora
dor nó teme al ridículo»,se dice en una de las 
máximas del Código, y esta máxima cons
tantemente repetida, como todas las otras, 
unida á la acción decisiva de la imitación á 
otros compañeros decididos, acaba por des
terrar de la mayor parte de los espíritus 
predispuesto á tan perniciosa tendencia, el 
gravamen de preocupaciones que pesa sobre 
su voluntad, acaba por cancelar la hipoteca 
con que el temor al ageno juicio cercena el 
desenvolvimiento de su vida externa. Y es la 
timidez condición que en este país abunda 
lastimosamente. No hace su nido, solo en las 
mentalidades humildes, sino que se apodera 
también de muchas preclaras inteligencias. 
No hape mucho se excitaba en la prensa á los 

' intelectuales de Las Palmas á que actuasen 
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en la vida piíblica, á que realizaran la con
tribución ideológica y moral que á la cosa pú
blica están obligados á rerdir. Y estaba jus
tificada la petición. La mayor parte de nues
tros intelectuales permanece en un aleja-
miento^etoda cuestión de piiblico interés, 
que da á su actitud una apariencia de quinte-
senciado egoísmo. Yo no creo en tal egoísmo. 
Conoí,co á muchos, trato íntimamente á al
gunos: todos son espíritus abiertamente al-
tuistas, sensibilidades exaltadísimas que vi
bran con la necesidad y el dolor ageno, ca
paces cordial y cerebralmente de todo sacri
ficio. No, no es ol egoísmo lo que les reduce 
al encierro en el cenáculo, os la timidez, el 
miedo terrible á hacer el ridículo ante la in
comprensión ^e la masa. Y esto no debe im
portarles porque sería un ridículo glorioso, el 
de los incomprendidos, preferible á la supo
sición de un egoísmo que no tienen. No de
bía importarlos, pero les importa, y esto de 
que les importe es precisamente lo que cons
tituye la esencia de la timidez. Timidez que 
por el desuso de actividades es madre de ¡la, 
abulia. Laboremos por quitaf á los mucha
chos este lastre sofocante. 

¿Y en el orden iiistructivo? ¿En el terre
no de los conocimientos teóricos y de aplica
ción, qué utilidad prestan los exploradores? 

Los Exploradores son el complemento, 
pero no la sustitució||íle la escuela. En las 
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prácticas que const ituj'cn la labor dol explo
rador, se subraya, so corrobora, se afirman 
gráficamente los conocimientos, las adquisi
ciones teóricas (jue el maestro inculca á los 
niños. Todos sabemos las deficiencias, la ab
soluta carencia de elementos pedagógicos 
que padece la enseñanza primaria oficial. 
Esta carencia, que esteriliza la labor meri-
tísima, de un profesorado lleno do competen
cia y abnegación, necesita la corrección 
práctica de algo que oxtraoficialmente ven
ga á siiplir defectos, á hacer monos penosa y 
más eficaz la trabajosa incorporación ideo
lógica que el niño tiene que realizar en nues
tras escuelas públicas. 

Los Exploradores aproveclian todas las 
oportunidades imaginables para bacer, para 
poner ante la vista de los niños, la confirma
ción práctica do los conocimientos adquiri
dos en la Escuela. Un día con motivo de una 
excursión por la orilla dol mar, pongo por 
caso, el instructor, que no es un>mero enso
ñador do táctica militar, como algurips han 
creído, sino una prolongación del p^-dre y 
del maestro, pone sobre el tapete la serie de 
conocimientos que con el mar se relacionan, 
y un muchacho que días antes se había fati
gado trabajosamente el magín para apren
der de memoria una enojosa serie de defini
ciones geográficas de lo que eran cabos, cos
tas, playas y p r o m o u ^ i o s , sin lograr otra 



cosa que retener inestablemente una serie de 
palabras cuyo sentido é interna conexión no 
alcanzaba, ve descubrírsele de repente ante 
su vista la .sencillísima realidad de todos 
aquellos conceptos que antes se lo antojaban 
tan enrevesados como inútiles. Y ya no será 
menester que se esfuerce en retener artificio-

' sámente aquellas misteriosas y endemonia
das palabras del libro detexto:iel concepto ha,, 
quedado fuertemente grabado para toda l a ' 
vida, y, en términos más ó menos correctos,, 
con lenguaje más ó menos preciso, nos sabrá 
decir en todo momento LO QUE E S aquello 
por que le preguntáis. En otro grupo de rha-
chachos mayores, el instructor charlará de 
la fauna marítima, aprovechará la llegada 
de un barco de pescadores, para exponerno-
ciones de historia natural, hablará de los pe
ces, del rango que ocupan en la serie ani
mal, de sus diferencias características, de 
sus funciones respiratorias. Les mostrará 
sus branquias, les dirá como se reproducen, 
pondrá dê  relieve el mecanismo de su pro
gresión en el agua, enseñándole sus aletas, 
la disposición de su cola... La barca misma 
servirá de motivo á otro para departir ame
namente de las leyes físicas que rigen el he
cho de que la barca flote, hablará de densi
dades, de la Ley de Mariotte. Hará una pe
queña excursión al campo de la mecánica 
para darles noticias de los variadísimos me-
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dios empleados para hacer andar la propia 
barca. A la vista de un remo, explicará á 
los pequeños lo que es una palanca, lo que 
88 entiende por puntos de aplicación de la 
potencia y de la resistencia, lo que es el 
punto de apoyo, y todas estas cosas que los 
chicos tendrían que entender en el libro á 
costa de un colosal esfuerzo, les parecerán s 

JEacilísimas, les parecerán cosas de simple g 
sentido común. ¿Y sabéis lo que á lo largo | 
del tiempo supone para las inteligencias in- i 
fantiles este ahorro de esfuerzo? ¿Culculáis j 
el número de muchachos que NO LLEGAN | 
A SABER porque se rinden cansados antes § 
de llegar? ¿No imagináis cuanto contribuye i 
á excitar la aplicación la FACILIDAD DE I 
ADQUIEIR? I 

Realizan, por consiguiente, los Explora-1 
dores,una misión pedagógico social tendien-1 
do al ideal d« la educación integral en sus | 
múltiples aspectos, y valiéndose de la ac - | 
ción directa sobre el individuo y de la ac- ¡ 
ción mediata á través del medio físico, mo-1 
ral y social, ejerciendo estas acciones en ; 
forma que puede resumirse así: § 

1.°—Somete á los niños de un modo in
termitente á la acción de un medio físico in
mejorable representado por estancias al ai
re libre, marchas, entrenamiento de endu
recimiento corporal progresivo, ejecución 
vigilada de deportes varios, prácticas gim. 



= 17 = 

násticas, observancia de reglas higiénicas, 
etc. y por este medio obtienen un mejora
miento somático del educando traducido en 
mayor robustez y superior resistencia á lam 
caasas de enfermedad. 

2.°—Crea un ambiente moral y social 
bien orientado y cuidadosamente vigilado 
en cada instante, cuyos principios funda
mentales estriban en el cultivo del altruis
mo y de las afinidades colectivas benéficas, 
con x-epresión de los elementos psicológicos 
y morales enemigos de la acción social y de 
la ética universal. Esto conduce á una ex
celente preparación para la futura actua
ción social y privada de los niños. 

3."—Ejerce una acción instructiva co
rroborante de la del maestro, tanto por ad
quisiciones directas de nuevos conocimien
tos teóricos y de aplicación, como por de
mostraciones sensibles de conceptos adqui
ridos en la Escuela. 

Y aquí daría por terminada esta modes
ta reseña de lo que hacemos, sino quedase 
pendiente un aspecto, que acaso hayáis 
echado de menos. Que no es ageno al aspec
to social ya que en realidad de él forma 
parte; pero que tiene un matiz tan especial, 
una tan bien definida personalidad, que 
bien merece que aparte me ocupado él: Los 
Exploradores institución patriótica. 

Son los Exploradores santuario donde se 
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rinde culto cuidadísimo al patriotismo, al 
santo cariño de la Patr ia. 

^ Y este amor á nuestra España, tanto 
más digna de él, cnanto más castigada por 
adversas fortunas, se ejerce en nuestros ex
ploradores en la forma de excitación ,al 
cumplimiento de los deberes cívicos, que an
tes hemos visto, y en la do inculcarlos el 
convencimiento de la necesidad que la pa
tria tiene do hallarlos, cuando sean hom
bres, dispuestos, no solamente á engrande
cerla en la paz, sino también á defenderla 
gloriosamente en la guerra. Y no quiere de
cir esto que se fomente en nuestra institu
ción la agresividad, el instinto primitivo y 

, brutal de la lucha, el pernicioso afán de 
conquista, no. 

Supone nuestra conducta solamente la 
previsión de lo que las realidades, más fuer
tes desgraciadamente que los deseos, harán 
ó pueden hacer necesarios en cualquier mo
mento. Constituyo el momento actual una 
detonante demostración de este duro, pero 
en muchos casos ineludible, bárbaro deber. 
La bancarrota práctica, no en el orden es
peculativo de las ideas, del cosmopolitismo 
pacifista, este para algunos inosperadú re
surgir del sentimiento patrio de nacionali
dades, y despertar que en verdad ha supe
rado en intensidad, en espíritu de sacrifi
cio, en abnegación patriótica al de los tiem-
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pos heroicos legendarios, ha sido explica
do, y yo creo que muy acertadamente, con 
razones de orden biológico, es decir,que tie
ne su origen en las leyes de la vida misma. 
El sentimiento de Patr ia no es un producto 
de especulación cerebral, no es un concepto 
fabricado artificiosamente, no nos lo han 
enseñado, como no nos han enseñado á te
nor apetito ni á tener sed, todo lo más nos 
lo han robustecido, nos lo habrán podido re-
fiuar con la educación. Tiene su origen en 
el hecho natural de las relaciones entre el 
individuo y el medio ambiento. El indivi
duo ama á su patria aún á su pesar. La ama 
como el infusorio ama su caldo de cultivo 
porque en él precisamente es donde mejor 
vivo y porque de él vive. Es que en nuestro 
proceso nutritivo hemos venido incorporan
do á nuestra propia sustancia la sustancia 
material de nuestra patria y nuestra pat r ia 
está en nosotros y nosotros formamos parte 
de esa patria. Y esto, generación tras gene
ración. Los elementos materiales que for
man parte de las células cerebrale^s que ri
gen mi lenguaje en este momento, fueron 
acaso un día polvo de huesos gloriosos de 
alguno de aquéllos patriotas aragoneses que 
cayeron defexidiendo bravamente la libertad 
de sn pueblo... Yo siento, todos lo sentís, el 
estremecimiento de algo supremo, de. algo 
que tiene el mismo abolengo sub-consciente 

•..'i.Ü 
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de los placeres fisiológicos, de algo que 
arranca del tuétano mismo de mi ser, al 
ver desfilar la gloriosa bandera, sangre y 
oro, bajo el alarde de luz de nuestro sol his
pano envuelta en la onda sonante de los cla
rines épicos... Yo quedé i;n día mudo, tre
mante de emoción, oyendo que mi hijo, un 
rapaz que aún no piensa, me decía una vez, 
mirando la bandera: «¿porque será, papá, 
porque será, que al mirarla parece que se 
alegra uno tanto?...» Yo besé calladamente 
á mi hijo Es que vibraba como vibramos to
dos, viendo en el rojo el color caliente de su 
sangre misma, y en la franja de oro, la ca
ricia del sol tendido en la mancha rubia de 
los trigales. 

Y este sentimiento más fuerte que todos 
nuestros conceptos, os explicará sobrada
mente este reverdecimiento de bélicos ardo 
res que estremece á Europa. Ved la Fran
cia, la gloriosa Francia, madre espiritual 
de tantos que no somos franceses, levantar
se unánime sobre las propagandas práctica
mente erróneas, aunque bien intencionadas 
de sus pacifistas, de sus antimilitaristas. 
Ved á Gustavo Heivée, su más ardoroso y 
decidido apóstol, lanzar al unánime aplauso 
de hombres de todos los países, el gesto so
berano de 3)edir un puesto de honor en I&É 
trincheras. Oid como mueren cantando los 
soldados.., Y no es porque su patria defien-



= 21 = 

da esta ó la otra causa, no. Sea cual fuese 
hubieran hecho igual. Que siempre halla
mos buenas las causas de los que amamos 
del modo fatal, irremediable, con que se 
ama á la patria. 

¿Será necesario ejemplificar esto? Oid un 
caso: 

No hace muchos meses, un amigo mío 
muy querido,emprendió un viaje á Francia. 
Estábamos, como estamos, en plena guerra. 
Iba mi amigo con un hijo suyo, mozo de 18 
á 20 años, al que quería dejar instalado en 
uno de los más notables centros de cultura 
francesa: la Escuela de Medicina de Mont-
peller. 

Viajaban en el tren, y en una de las es
taciones del trayecto, subió al mismo de
partamento una señora enlutada. Todo su as
pecto, toda su figura severa y recogida, tras
cendía dolor, un dolor silencioso que movía 
interés y respeto. La abstracción dolorosa 
de ladama la hizo no fijar, de momento, gran 
atención en los viajeros que con ella iban. 
Pero hubo un momento en que sus miradas 
distraídas dejáronse caer sobre el mucha
cho, el hijo de mi amigo. El padre repara
ba la escena .^Aquella mujer quedóse miran
do al mozo en una sorpresa indescriptóble. 
El rictus de dolor de sus facciones tomó la 
expresión de una tortura inacabable. IJn 
llanto irreprimible inrrumpió de sus ojos. 



Lloró, lloró couvulsamente exclamando: «es 
igual que mi hijo, así era mi hijo.» Y de 
pronto, interrumpiendo los sollozos que la 
desmentían, secándose rabiosamente las lá
grimas, volvióse á sus compatriotas y les 
dijo: «Perdón. Yo no debo llorar. Bien muer
to mi hijo que marió por la Francia». Aque
lla mujer se arrancaba su propio dolor. 
Aquella figura torturada, personificación 
acabadísima del dolor de su patria, hallaba 
fuerzas todavía para reprocharse á si misma 
el que una madre francesa llorase ante un 
extranjero. ¡Y pedía perdón! Pedía perdón 

' qxxien había perdido eso tan amado, esa flo
ración de nuestra misma carne que llama
mos un hijo. ¿Concebís que un sentimiento 
que talos sublimidades engendra no tenga 
su raigambre en nuestra propia entraña? 

Claro está que puede amarse intensamen
te á su patria y no reñir con nadie,pei'o has
ta que la supercultura no vaya borrando 
de los hombres los atávicos impulsos de ani
malidad agresiva, hasta que el progreso no 
haya hecho igualmente amables todos los 
hombres del planeta, serán inevitables es
tas brutales, dolorosas colisiones entro los 
pueblos que, la avaricia de los unos, la bru
talidad de otros,.la incompatibilidad de in
tereses en suma, habrán de provocar con 
sobrada frecuencia: El día de la paz uni
versal definitiva está todavía muy lejos. 
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Enseñamos, pues, á nuestros pequeños, á 
considerar la defensa de la patria como un 
deber primordial hnpuesto por la necesidad, 
pero no les enseñamos á desear las ocasio
nes, ni somos vivero de hombres agresivos. 
Nuestra misión la entendemos como de exal
tación y cultivo del instintivo sentimien-

, to patriótico y de preparación para ser úti
les á España, si la desgracia nos llevara 
á que fuera necesario defenderla militar
mente. 

He aquí, á grandes rasgos expuesta, la 
formidable misión qne lleva sobre sus hom
bros esta Institución de los Exploradores de' 
España. Nada menos que lo que acabáis de 
oir diseñar constituye nuestro programa, y 
la realización de él requiere lel apoyo popu
lar decidido y sostenido. No se puede hoy 
actuar sin contar con uji estado popular 
propicio. Hasta la fecha hemos tenido la 
benevolencia de todos, estaraos bien mira
dos. Esto es algo, y lo agradecemos en lo ' 
que vale,pero no basta. Necesitamos, no só
lo estar bienquistos, sino bien ayudados. 
Sin esta ayuda, que bien merece una obra 
de la trascendeucia social que nos ocupa, la 
institución arrastrará la vida lánguida é 
ineficaz, de las cosas fuera de ambiente. 

l<a carga y responsabilidad que nos he
laos echado encima es grande. Yo no quiero 
terminar sin hacer resaltar los peligros que 

V.íí 
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pudiera acarrear una desviación desgracia
da en el camino que hemos emprendido. Lo 
hago porque supone más garantía para to
dos el saber que hemos pensado en ellos, que 
la incerlidurabre de sí se nos habrán ó no 
ocurrido. 

La misma sensibilidad del niño á los in
flujos, del medio, la sugestibilidad exaltadí
sima de las primeras edades, que hacen tan 
eficientes las acciones educativas del medió 
moral y social, según antes decíamos, y que 
son el hecho fundamental sobre que desean 
sa la razón práctica del método, son, al pro
pio tiempo, la razón de su mayor peligro, 
porque, como ya hemos dicho también, lo 
mismo sigue el niño las buenas que las ma
las orientaciones,y el error de dirección que 
en una colectividad de adultos tendría solo 
una mediana importancia, por la reacción 
consciente do la misma colectividad en con
tra de la mala sugestión, tiene,tratándose de 
niños, los caracteres de una irremediable le
sión, la trascendencia de un error definitivo 
ó poco menos. Solamente esbozaré á este res
pecto la muy debatida cuestión del peligro 
que, un excesivo celo, una exagerada apre
ciación del sentido de la disciplina, llej-á 
consigo. Hay que tenerlo muy en cuenta por
que las exageraciones en este sentido con
ducirían á la extrangulación da la voluntad 
é iniciativa individuales, á la atenuación de 
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la personalidad. La humanidad ha progre
sado siempre por el esfuerzo individual. La 
levadura personal ha determinado las más 
fecundas fermentaciones científicas, punto 
de partida de los grandes progresos huma
nos, pero notad bien, que estos hombres 
cumbres, individuos de personalidad recia
mente acusada, han estado sienij)re, sin una 
sola escepción, tocados de un fortísimo cri
terio altruista, do un nobilísimo espíritu de 
sacrificio por el interés de las colectivida
des. He ahí, pues, la fórmula: fomento de la 
conciencia individual, acusándola todo lo 
posible, con miras do ser más útil á la co
lectividad y ofrecer menos rozamientos á la 
función del engranaje social. 

La organización, la conexión metódica y 
calculada de las innumerables partes de que 
consta el organismo social, su justa ponde
ración, la marcha sincrónica de sus elemen
tos, forzosamente deben conducir á una más 
perfecta marcha de la colectividad. Pero es
tas ventajas no deben entusiasmarnos hasta 
e] punto de quí el ciudadano se convierta 
en un elemento social abúlico y automático. 
No suprimamos la voluntad, da personali
dad del niño. No le convirtamos en ima rue
da más. Tengamos el tacto suficiente para 
fomentar el desarrollo de una vigorosa con
ciencia individual, junto á un fino, abnega
do espíritu de sacrificio ante el bienestar 



colectivo. Que He sacrifiquen,si. Que se sacri
fiquen cuanto sea menester en ai-as del bien 
comiin, pero que lo hagan conscientes de su 
sacrificio y después de haber sostenido su fe-
cundadora lucha interna de santas rebeldías. 

Y termino, señores, con unas palabras 
de esperanza y de ruego. La esperanza,por
que es nacida de la contemplación de lo que 
ya hemos hecho, por una parte, de las per
sonas que lo han hecho, por c>tra. Todos sa
béis el prestigio, la bondad, el entusiasmo 
de las señoras (jue constituyen el Cuadro de 
Damas protectoras de los Exploradores. 
Han acogido á nuestra Institución, con el 

• mimoso cariño con que las madres cogen al 
recién nacido. Desnudo le hallaron y su pri
mer cuidado ha sido vestirle. Y en verdad 
que la primera vestidura no puecle ser más 
bella: ostenta como piarca el escudo de Es
paña, es tan grande, tan amplia que á todos 
nos envuelve, será abrigo y protección para 
todos: es la bandera. 

De otro lado, el Consejo Local, mis com
pañeros. Hombres do tesón, de fé, de volun
tad, conexionados por la presidencia insus
tituible de Zabaleta. Hajf margen y justifi
cación de mi esperanza. 

Mi ruego... ¿Será preciso formularlo? 
Que no dejéis qjiemueran Los-Exploradores. 
Son buenos, son titiles, son bellos... ¿Qué 
más podría decir de ellos? 
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